Ministerio de la Mujer						   Programa de Certificación de Liderazgo

Ministerio de la Mujer						   Programa de Certificación de Liderazgo

Ministerios de la Mujer
Certificación de Liderazgo









 (
4
Mujeres de 
la Biblia
en el Liderazgo
Nivel
)












Por: Sharon Cress











Guión del Presentador


DIVISIÓN SUDAMERICANA


13
Nivel 4 	                	        Mujeres de la Biblia en el Liderazgo – Seminario











Acerca del autor


Sharon Marie Cress es una secretaria asociada de la Asociación Ministerial de la Asociación General con la responsabilidad y privilegio de ayudar a las esposas de los pastores alrededor del mundo. Ella creció en el pueblo pequeño de Zephyrhills, Florida. La bendición de tener padres, abuelos, tías y tíos todos cerca, inculcaron en ella un aprecio por la familia y su importancia. Es graduada en Economía del Hogar en Southern College de Tennessee, y allí conoció a su esposo, James. Sharon trabajó por 20 años como Instructora Bíblica y asociada del pastor antes de llegar a la Asociación General en 1993 para comenzar su trabajo actual. A ella le gusta cocinar, coleccionar antigüedades y jugar golf. Con su esposo James viven en Rockville, Maryland con su pequeña terrier (perro diminuto) Dixie. Sharon puede testificar rápidamente que Jesús es su mejor amigo y de Él provienen incontables bendiciones cada día. Su meta es hacer algo cada día para beneficiar a las esposas de los pastores de algún lugar del mundo.













TABLA DE CONTENIDO



Introducción 	 4

Mujeres destacadas en la Biblia 	4

Contrastes en la historia 	6

Ejemplos bíblicos en el Liderazgo 	7

La historia de Débora 	7

La historia de Hulda 	9

La historia de María 	10

La historia de Mical 	11

La historia de Priscila 	12

Conclusión 	13


Mujeres de la Biblia en el Liderazgo

Introducción

Alguien una vez observó que los doce discípulos eran “hombres comunes y corrientes, capacitados por Dios que lograron cosas extraordinarias”. Todos creemos que esto fue verdad. Sin embargo, la Biblia también está llena de mujeres llenas del espíritu, de mujeres fortalecidas por Dios, de mujeres que tuvieron éxito en sus realizaciones, de igual grandeza que muchos de los líderes quienes fueron elogiados por sus buenas obras y habilidades de liderazgo. Y lo que esas mujeres hicieron fue aún más milagroso, porque ellas comenzaron con un estatus muy por debajo incluso de los “hombres comunes y corrientes”. 1 Corintios 1:27-29 dice:

(PP-1) “Sino que lo necio del mundo escogió Dios para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia”.

(PP-2)  Mujeres destacadas en la Biblia

Cuando nos fijamos en las historias y los relatos históricos de algunas de las mujeres que se presentan en la Biblia, probablemente ellas aparecerán como sin importancia.

	•  Algunas mujeres aparecerán como tontas.
	•  Algunas mujeres aparecerán como débiles.
	•  Algunas mujeres aparecerán como despreciables.
	•  Algunas mujeres aparecerán como sin valor.

A lo más, esas mujeres aparecerán probablemente como comunes. Muchas de ellas eran sorprendentemente de la clase más baja, al igual que los discípulos que eran considerados hombres comunes y corrientes.

(PP-3) Pero Dios en su sabiduría, conociendo el valor y dones extraordinarios que puso en su creación femenina, eligió utilizar lo que Él creó para su gloria. Dios eligió mujeres líderes tales como, la mujer samaritana, cuyo nombre no conocemos.

(PP-4)
•  Dios eligió a Ana, una viuda poco conocida de edad avanzada quién aparece solamente en una breve escena en Lucas, capítulo 2.

•	Dios eligió a Rahab que era una prostituta común.

•	Dios escogió a María, la madre de Jesús quién era una señorita sin distinción particular, que vivía en una pequeña aldea, en una zona árida y despreciada de Galilea.

En realidad, la única verdadera excepción es Eva, ella comenzó la vida con algunas ventajas sobre las otras mujeres. Ella fue creada perfecta y extraordinaria en todo sentido. Fue echa por la mano de Dios para ser el ideal puro e inmaculado de la feminidad. Ella caminó y habló personalmente con Dios. También llegó a ser un ejemplo vivo de lo que Dios puede recuperar y rescatar a cualquiera de nosotros que cae, y puede hacer de cada uno de nosotros trofeos extraordinarios para su gracia, a pesar de nuestros fracasos.

(PP-5) Estas mujeres finalmente se convirtieron en líderes extraordinarias, no por alguna de sus cualidades naturales propias, sino porque el único y verdadero Dios a quién ellas adoraban y servían, el Dios que las creó y dotó con igual capacidad de liderazgo, las refinó como plata pura.

Estas mujeres bíblicas líderes, nos recuerdan tanto nuestra caída como nuestro potencial. Una de las características únicas de la Biblia es la forma como exalta a las mujeres.

¿Ha notado que en vez de degradar o menospreciar a las mujeres, con frecuencia parece que las Escrituras rinde homenaje a ellas? Las Sagradas Escrituras ennoblece sus roles en la sociedad y la familia. La Biblia fielmente reconoce la importancia de su influencia. En el primer capítulo de la Biblia se nos enseña que tanto las mujeres como los hombres, llevan el sello de la propia imagen de Dios. Las esposas son vistas como socias y compañeras queridas de sus esposos y no como simples esclavas o piezas de muebles.

Cuando fueron dados los Diez Mandamientos, Dios ordenó a los niños a que honraran tanto a su padre como a su madre. Hoy, en nuestra cultura, esto parece no muy usual; y sólo lo pensamos como algo sensible y bueno. Sin embargo, esto fue un concepto revolucionario en una era, cuando la mayoría de las culturas paganas eran dominadas por los hombres. Estos hombres paganos gobernaron sus hogares con puño de hierro y durante ese tiempo las mujeres eran generalmente vistas como criaturas inferiores.

Las Escrituras fueron realmente muy revolucionarias y con una visión futurista al separar a las mujeres para una honra especial (1 Pedro 3:7). Las Escrituras ordenan a los esposos a que amen a sus esposas con sacrificio, así como Cristo ama a la iglesia, aún si fuera necesario, con el costo de sus propias vidas (Efesios 5:25-31).

(PP-6) Una observación cercana de la narración bíblica de los patriarcas, nos muestra cómo ellos siempre dieron una debida distinción a sus esposas. Sara, Rebeca y Raquel, todas ocupan un lugar preponderante en el relato del Génesis, del trato de Dios con ellas y con sus esposos.

María, la hermana de Moisés y Aarón, era una profetiza y compositora, y en Miqueas 6:4 Dios  honra su derecho al lado de sus hermanos, como uno de los tres líderes de la nación durante el éxodo.

Débora, también una profetiza, fue una juez en Israel antes de la monarquía. Cuando Salomón (el hombre más sabio que alguna vez vivió) llegó a ser rey, él públicamente rindió homenaje a esta madre, poniéndose de pie cuando ella entró ante su presencia y se inclinó ante ella antes de sentarse en su trono, (1 Reyes 2:19).

(PP-7) En los proverbios de Salomón, la sabiduría está personificada como una mujer. No es poca cosa que en la vida social y religiosa de Israel y de la Iglesia del Nuevo Testamento, nunca relegaron a las mujeres a un segundo plano. Ellas participaban con los hombres en todas las fiestas y adoraciones públicas de Israel (Deuteronomio 16:14; Nehemías 8:2-3).

A las mujeres no se las obligaba a ponerse un velo, o a guardar silencio en la plaza pública, como lo hacen en muchos medios paganos – culturas orientales, incluso hasta el día de hoy. (Génesis 12:14; 24:16; 1 Samuel 1:12).


(PP-8)  Contrastes en la historia

Las mujeres eran terratenientes en Israel (Números 27:8; Proverbios 31:16). Esto va en contra de las culturas paganas antiguas que rutinariamente degradaban y rebajaban a las mujeres. Las mujeres en las sociedades paganas durante los tiempos bíblicos eran con frecuencia tratadas un poco mejor que los animales.

Incluso algunos de los filósofos griegos más conocidos, considerados como las mentes más brillantes de su tiempo, enseñaban que las mujeres eran criaturas inferiores por naturaleza.

En el gran Imperio Romano, quizás en el pináculo de la civilización pre-cristiana, las mujeres eran generalmente consideradas como posesiones personales de sus esposos o padres, con un estatus un poco más elevado que los esclavos de la casa.

La religión pagana aprovisionó y alentó a la degradación de la mujer aún más. La mitología griega y romana tuvo sus diosas como Diana y Afrodita, pero la adoración a estas diosas no elevaba la condición de la mujer en la sociedad.

De forma irónica, justamente lo contrario era lo cierto. La mayoría de los templos dedicados a diosas, eran atendidos por prostitutas dedicadas, mujeres que servían como sacerdotisas que se vendían por dinero, asumiendo que realizaban cierta clase de sacramento religioso.

Las deidades paganas con sus ceremonias religiosas eran evidentemente obscenas, incluyendo ritos eróticos sobre la fertilidad, orgías ebrias en el templo, prácticas homosexuales pervertidas, y en los peores casos, aún sacrificios humanos. ¿Por qué debemos mencionar todo esto cuando tratamos el asunto de mujeres en el Liderazgo para nuestra iglesia en el siglo XXI? Porque el cristianismo nació en un mundo donde las culturas romanas y hebreas se interceptaron y este mismo cristianismo, la base de nuestra iglesia hoy, elevó el estatus de las mujeres a una altura sin precedentes.

Jesús proporcionó un modelo en su ministerio, incluyendo a varias mujeres como sus discípulas (Lucas 8:1-3) una práctica casi inaudita entre los rabinos de sus días. No solo eso, sino que Jesús alentó su discipulado como algo más necesario que el servicio doméstico. ¿Recuerda la historia de María y Martha? De hecho, Cristo por primera vez reveló de forma explícita su propia identidad como el verdadero Mesías a la mujer samaritana.

(PP-9) Cristo siempre trató a las mujeres con un respeto extremo, incluso a las que eran vistas como parias por la sociedad y a veces por sus propios seguidores. Por lo tanto, debido al ejemplo de Jesús de elevar el estatus de las mujeres, no es ninguna sorpresa que las mujeres llegaron a ser prominentes en el ministerio de la iglesia temprana.

En el día de Pentecostés, cuando la iglesia del Nuevo Testamento nació, las mujeres estaban allí con los principales discípulos, orando (Hechos 1:12-14). Algunas mujeres eran renombradas por sus buenos hechos y otras por su comprensión de la sana doctrina y su talento espiritual (Hechos 18:26; 21:8,9).

La segunda epístola de Juan trata de una prominente mujer en una de las iglesias que estaba bajo su cuidado. Incluso Pablo, quién algunas veces se le entiende mal y se le acusa de ser un machista, ministró regularmente con las mujeres (Filipenses 4:3).

(PP-10) Cuando el cristianismo comenzó a influenciar en la cultura local, el estatus de las mujeres fue mejorando dramáticamente. Un historiador de la iglesia temprana, Tertullian, escribió que las mujeres paganas que usaban adornos labrados en el cabello, ropas inmodestas y decoraciones corporales, habían sido forzadas por la sociedad y la moda, a abandonar el esplendor superior de su verdadera feminidad.

Él notaba en cambio, que cuando la iglesia cristiana creció y el evangelio dio su fruto, uno de los resultados visibles del cristianismo fue una tendencia hacia la modestia en el vestir y un realce correspondiente del estatus de las mujeres. También registró que comúnmente los hombres paganos se quejaban, que “desde que su esposa se hizo cristiana, ella vestía atuendos más pobres”. Obviamente, los hombres paganos percibían, que el cristianismo consideraba a la mujer, como algo más que un símbolo sexual, o un pedazo de propiedad barata.

Claramente, estas primeras mujeres cristianas elevaron la virtud femenina a una altura tan sin precedentes, que incluso los paganos la reconocían. Crisóstomo, un predicador elocuente del siglo IV, registró que uno de sus profesores, un filósofo pagano llamado Libanius, una vez dijo, “¡Qué mujeres tienen ustedes los cristianos!” 

Después que Constantino se convirtiera en el año 312 D.C., se le concedió al cristianismo el estatus legal en Roma y pronto llegó a ser la religión dominante en el Imperio. Uno de los primeros resultados fue un nuevo estatus legal para las mujeres. Roma aprobó las leyes que reconocían el derecho de propiedad de las mujeres. La legislación del gobierno sobre el matrimonio fue revisada de manera que fuera vista legalmente como una sociedad. Y a través de la historia, cuando examinamos de cerca, vemos que esta ha sido la tendencia que siguió a la difusión del cristianismo.

(PP-11) Generalmente, dondequiera que el evangelio se haya presentado con éxito, se ha elevado el estatus social, legal y espiritual de las mujeres. Tristemente, podemos decir que cuando este evangelio de transformación fue ignorado o eclipsado – ya sea por represión, falsa religión, secularismo, filosofía humanista o la decadencia espiritual en la iglesia, el estatus de las mujeres, por consiguiente, disminuyó. Es importante recordar que el cristianismo valora y valida los talentos y los dones espirituales de las mujeres y su potencial líder-siervo, como otorgado por Dios.

(PP-12)  Ejemplos bíblicos en el Liderazgo

Ahora miremos algunos ejemplos bíblicos de Mujeres en el Liderazgo.

(PP-13)  
1.  La historia de Débora – (Jueces 4-5)

Jericó estuvo en ruinas por 200 años. Los israelitas se habían extendido por todo el país como un enjambre de langostas, tomando casi todo lo que había a su paso, pero de alguna manera los indígenas habían logrado sobrevivir y como malezas bien arraigadas, su idolatría aún se propagó hasta llegar a estrangular la fe de Israel.

Rahab y Josué solo quedaron en la memoria, y los esclavos israelitas que habían sido guerreros, otra vez fueron oprimidos. Durante veinte años fueron cruelmente dominados por Jabín, rey de Canaán. Su jefe general era Sísara. Sísara tenía novecientos carros de hierro cromado, con razón aterrorizó al pueblo de Israel. Esto es el equivalente de novecientos tanques del ejército de hoy. Sísara probablemente se sentía muy satisfecho y seguro, ya que Israel estaba ahora dirigido por una mujer, Débora.

Débora era una profetisa que habitaba debajo de una palmera llamada, la palmera de Débora. La ventaja de novecientos tanques enormes contra una pequeña mujer sentada bajo una palmera, parecía que ya estaba casi todo decidido. 

Débora, que vivía a varias millas al noroeste de Jericó, era una juez que gobernaba en todo Israel. El pueblo de Israel iba a ella para solucionar sus controversias. Era una líder que se había negado a perder la fe, a pesar de las tristes circunstancias que la rodeaban.

Un día, ella llamó a Barac, un judío del norte, y le dijo claramente: “El Señor, Dios de Israel te ordena: ‘Ve, toma contigo diez mil hombres de Zabulón y Neftalí y ábrete camino hacia el Monte Tabor. Entonces atraeré a Sísara, el comandante del ejército de Jabín con sus carros y su ejército y te lo entregaré en tus manos’”.

Pero, como cualquier otro hombre en Israel, Barac estaba aterrorizado de Sísara y se negó a obedecer sus órdenes, salvo con una condición – que ella lo acompañara.  “Muy bien”, respondió Débora, “Iré contigo, mas no será tu honra en el camino que vas; porque en mano de mujer el Señor entregará a Sísara”.

Con esta estipulación y profecía, Débora fue con Barac. Sísara mientras tanto, se enteró de la trama y condujo a sus tropas y carros por el lecho de un río seco – Wadi Kishon, decidido a aplastar este levantamiento. Pero su fuerza se volvió contra él cuando el Señor envió lluvia y dilató el valle inundándolo con mareas. De repente, los novecientos carros llegaron a ser una enorme desventaja pues se quedaban atascados en el barro, un blanco fácil para las tropas de Barac, que arrasaban desde el monte Tabor, matando a todos, excepto a Sísara.

Esta es la historia del liderazgo de Débora. La Biblia describe a Débora como una “profetisa,  esposa de Lapidot”, pero cuando Débora se describía, ella no usó términos como profeta o juez, general o líder. Ella se describía como “una madre en Israel” (Jueces 5:7).

(PP-14, 15)  Preguntas para el diálogo interactivo

1.	¿Cuál crees que era el promedio de vida de las familias en Israel durante los 20 años de opresión por parte de Jabín?

2.	¿Qué piensas que Débora quiso decir cuando dijo: “Las aldeas habían cesado en Israel, habían decaído; hasta que yo Débora me levanté, me levanté madre de Israel”? (Jueces 5:7).

3.	¿Cuál crees que pudo haber sido la reacción personal de Sísara? ¿Podría haber sido como la de Débora? ¿Cómo la de Barac?

4.	¿Cuál era el miedo de Barac? ¿Por qué no quería ir sin Débora?

5.	¿Cómo crees que los hombres israelitas sintieron su honor debido a las victorias conseguidas por Débora y Jael?

6.	Cuando una mujer en la iglesia de hoy es más brillante que un hombre, ¿cuáles son algunas reacciones de los miembros de iglesia?

(PP-16)
2.  La historia de Hulda, (2 Reyes 22:14-20; 2 Crónicas 34: 14-33).

El rey Josías ordenó a Safán  (secretario del rey) que cuente el dinero y lo distribuya a los capataces que trabajaban en el templo, para que ellos se arreglen con sus trabajadores. Cuando Safán se presentó para recoger los fondos, Hilcías, el sumo sacerdote, le dijo que había descubierto el libro de Dios olvidado por mucho tiempo y que estaba oculto en el templo. Safán leyó el libro y fue a Josías y le dijo sobre el libro y lo que decía. Cuando Josías escuchó las profecías terribles del libro, se angustió y dijo a cinco de sus asesores más cercanos “id al templo y hablad con el Señor por mí y por todo el resto de Israel y Judá” para saber lo que debían hacer. Curiosamente, en vez de seguir las instrucciones del rey, los asesores inmediatamente fueron a la profetisa Hulda. Ella leyó las palabras y probablemente se angustió por tener que decir a los asesores esas predicciones terribles, pero creo que su voz era firme. Tal vez las terribles amenazas hacían que sus ojos se abrieran mucho más de lo normal. Recordaba cómo los profetas fueron asesinados, mientras que los adivinos y brujos eran honrados. Pensó en los reyes que se inclinaban ante las estrellas y cómo las personas seguían su ejemplo.

Hulda es una de las cuatro únicas mujeres con un auténtico ministerio profético mencionada en el Antiguo Testamento. Las otras fueron María, Débora y la esposa de Isaías. A pesar de que los profetas como Jeremías y Sofonías también vivían en ese tiempo, los consejeros del rey Josías no fueron a ellos, sino a Hulda para consultar sobre el descubrimiento sorprendente del libro de la ley.

Hulda seguramente conocía los detalles sórdidos del pasado. Ella quizás soportó parte de los 55 años del reinado de Manasés, que fueron los más largos y peores que cualquier rey de Judá. Sin duda, ella fue alentada por las recientes reformas del rey Josías. Sin embargo, 35 años después de las profecías de Hulda, Judá fue llevado en cadenas a Babilonia, y todas sus ciudades fueron destruidas.

Ella les dijo a los asesores que desde que Josías estaba tomando ese destino tan serio, si continuaba siguiendo la dirección del Señor, él podía morir tranquilo y ser enterrado en paz. Es muy triste saber que finalmente Josías no escuchó a Dios, y de hecho fue muerto en una batalla con el rey de Egipto.

Los asesores llevaron el mensaje de Hulda a Josías y él empezó con la limpieza de la casa, y todos los sitios paganos fueron quemados – santuarios de religión y sexo, altares de adoración de ídolos y el altar de Moloc (a quién el pueblo le sacrificaba sus hijos e hijas). ¡Cuán bajo, increíblemente, el pueblo de Israel había caído!

(PP-17)  Preguntas para el diálogo interactivo

1.	Evidentemente, Hulda profetizaba desde su casa, ya que es donde los hombres santos la encontraron. ¿Por qué crees que ella hacía esta actividad espiritual desde su casa? ¿Cuáles son algunas formas que las mujeres de hoy pueden ministrar desde su hogar?

2.	Hulda fue una profetisa fiel durante el tiempo de la infidelidad nacional, ¿Cómo crees que las mujeres piadosas de hoy pueden ayudar a fortalecer nuestra iglesia y modelar fidelidad?

3.	Cada mujer conoce la satisfacción de una casa limpia. Después de escuchar las palabras de Hulda, el rey Josías dio todo su palacio y su reino para una limpieza espiritual ¿Cómo nosotros podemos dar nuestros hogares y vidas para una limpieza espiritual?

(PP-18)
3.  La historia de María – (Éxodo 2:1-10; 15:20-21; Números 21:1-15)

María era apenas una niña cuando tuvo que ocultar a su hermanito Moisés entre los juncos del río Nilo para salvarle la vida. A pesar de ser muy joven ella llevó a cabo perfectamente el plan de Dios para preservar la vida de Moisés para cumplir la comisión de un gran liderazgo. Siendo joven mostró cualidades excepcionales de obediencia y servidumbre a Dios que son los requisitos previos del liderazgo.

Cuando los hijos de Israel estuvieron finalmente a salvo, fuera de Egipto, fue María quien dirigió a las mujeres israelitas en alabanza a Dios por la derrota milagrosa de los egipcios en el Mar Rojo. “Y María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos de ella con panderos y danzas” (Éxodo 15:20).

María era fuerte y Dios la llenó de liderazgo. Esto fue hasta que decidió criticar a Moisés o específicamente, criticar a su esposa. María y Aarón criticaron a Moisés porque se había casado con una mujer etíope. Probablemente, el pecado de María fue un pecado de orgullo. Ella pensaba que era mejor que la esposa de Moisés. Después de todo, ¿Qué esta esposa, que era una extranjera, conocía de todo el sufrimiento de los largos años en Egipto? María había sufrido la crueldad y la discriminación en manos de los capataces del Faraón. Había presenciado el sufrimiento diario de su familia y la miseria de su pueblo. ¿Qué sabía esta mujer extranjera sobre el sufrimiento o el dolor? Ella había vivido una vida de privilegio en la finca de su padre rico. Ella no tenía idea de lo que había sido la vida para aquellos que crecen en la miseria de la esclavitud.

Dios escuchó las críticas y de inmediato ordenó a los tres – Moisés, Aarón y María, a que salieran del tabernáculo. Entonces el Señor descendió en una nube y se detuvo a la entrada. Él les dijo que tenía una relación muy especial con Moisés y estaba enojado con los otros dos por criticarlo. Cuando el Señor se apartó, hirió a María con lepra.

Aarón y Moisés pidieron a Dios que no la castigue, pero el Señor se mantuvo firme. Ella tuvo que soportar siete días con la terrible enfermedad, pero luego fue restaurada a su posición de liderazgo. María había recibido y sufrido su castigo inmediato por su pecado. Probablemente ella recomenzó sus responsabilidades de liderazgo como una mujer más sabia.

(PP-19, 20, 21)  Preguntas para el diálogo interactivo

1.	María exhibía cualidades de liderazgo aún siendo muy joven. Ella se mantuvo serena y confiada en su interacción con la princesa de Egipto. ¿Crees que las mujeres piadosas de hoy deberían reconocer y cultivar las habilidades de liderazgo dadas por Dios a nuestras niñas? ¿Hay que alentar a las señoritas dotadas espiritualmente a ejercer sus talentos?

2.	María era una líder muy espiritual cuando impulsó a las mujeres a la acción de gracias después de la liberación milagrosa en el Mar Rojo. Dios fue complacido. ¿Cómo podemos hoy llevar a otras mujeres a celebrar el don de la salvación? ¿Cuáles son algunas formas que crees podrían ser apropiadas?

3.	¿Por qué crees que María pensó que era mejor que la esposa de Moisés? ¿Crees que ella pensaba que su herencia y dones de liderazgo la hacían mejor que la “mujer etíope”? ¿Cómo nosotros a veces reflejamos actitudes similares? Respondámonos así mismas en lo más íntimo de nuestro corazón esta pregunta: ¿De quién me siento superior? (permita unos momentos de silencio para la reflexión).

4.	¿Por qué crees que solamente María recibió el castigo y no Aarón? ¿Tal vez ella era la cabecilla de esta crítica?

5.	¿Cuáles son algunas lecciones que podemos aprender de la experiencia de María sobre juzgar a otros, especialmente a los líderes y/o sus cónyuges?

6.	María aceptó su castigo y parece que lo recibió con humildad. ¿Qué haríamos si tuviéramos que experimentar un “intervalo” obligatorio de una semana? ¿Lo usaríamos para construir nuestra relación con Dios, o lo gastaríamos culpando a Dios por nuestra situación?

(PP-22) La historia de Mical, (1 Samuel 18:20-29; 19:11-17; 2 Samuel 6:16-23).

Mical estaba enamorada de David, un bien parecido rey. Su padre Saúl estaba complacido y  planeaba utilizar este amor de su hija por David, para su propio beneficio. Así que la dejó casarse con él, luego trató de usarla como una trampa, con la esperanza de que ella finalmente traicionara a David por la lealtad a su padre. Y parece que David, de origen humilde, estaba encantado de tener a una princesa como su esposa.

Las Escrituras mencionan varias veces cuanto Mical amaba a David. David había sido el músico que tocaba el arpa a su padre. Tal vez el romance se inició a través de su música. Después David derrotó a Goliat con sólo una honda y una piedra, no sólo Mical se enamoró de él, sino todo Israel. Fue por amor a ella que David había matado a doscientos filisteos. Fue considerado un esposo adecuado para una princesa.

Después que ellos se casaron, Mical salvó la vida de David cuando su padre intentó matarlo. Usando su imaginación y creatividad ella lo ayudó a escapar por una ventana y luego rellenó su cama y simuló que estaba enfermo.

Aunque Mical había salvado su vida, David no regresó por ella. Su separación se hizo muy larga. Tal vez ella creía que David encontraría una forma para protegerla de la ira de su padre, y se decepcionó cuando el tiempo pasó y no había señal de su príncipe azul.

Su decepción se convirtió en amargura cuando David no regresó por ella. Se sentía traicionada y probablemente horrorizada, y sus sueños quedaron totalmente destrozados cuando su padre la castigó por su lealtad a David, obligándola a casarse con Palti, a quien ella no amaba. Después de un tiempo, ella finalmente construyó una relación con su nuevo esposo, quién la amaba, pero entonces su hermano se presentó y por la fuerza se la llevó.  La Biblia dice que Palti la siguió llorando hasta Bahurim. Pero cuando Abner insistió a que volviera a su casa, se volvió (2 Samuel 3:16).

La historia de Mical es trágica. Su amargura parece haber crecido en furia cuando se dio cuenta que siempre había sido la rehén de alguien más.  Ella primero fue una princesa y luego una reina, pero su potencial de liderazgo había sido utilizado por su padre para su propia agenda. Después ella fue utilizada por su amado David, para vengarse de Saúl, casándose con ella, no por amor, sino como un trofeo.

Sólo habían pasado nueve años, desde el tiempo cuando ella ayudó a David a escapar por la ventana, y ahora ella está de nuevo en la ventana, esta vez observando a David con su resentimiento.

En la escena de la primera ventana ella era considerada como la hija de Saúl, en la escena de la segunda ventana, es la esposa de David. Las Escrituras dicen que ella hablaba a él con disgusto. El silencio se extendió probablemente como hielo condensado en un frío invierno entre David y Mical. Esta reina líder terminó sus días sola, sin hijos y sin familia para agradarla.

(PP-23, 24)  Preguntas para el diálogo interactivo

1.	Mical, por su primogenitura, nació con las credenciales para el liderazgo. ¿Crees que el liderazgo es más difícil cuando es “esperado” debido a quiénes somos? ¿Por qué?

2.	La decepción por alguien a quien amaba, comenzó en Mical a través del desengaño, la desconfianza y la desesperación. Mical esperaba que David regresara y la salvara de Saúl, así como ella lo había salvado de las manos de su padre. ¿Cómo pueden las mujeres líderes de hoy dejar de mirar a otras personas como sus salvadores? ¿Cuáles son algunos procedimientos que las mujeres líderes pueden hacer frente a aquellos que las defraudan?

3.	Mical encontró una relación satisfactoria la segunda vez, pero nuevamente, una lucha por el poder de su primogenitura la arrancó de alguien que realmente la amaba. ¿Crees que las mujeres líderes tienen dificultad para distinguir entre uno que se muestra amigo por lo que quiere conseguir, y uno que es amigo porque quiere servir? ¿Cuáles son algunas características distintivas de estos dos tipos de amigos? 

(PP-25) 
5. La historia de Priscila – (Hechos 18-19; Romanos 16:3-4; 1 Corintios 16:19; 2 Timoteo 4:19).

Cuando Claudio expulsó a los judíos de Roma en el año 49 DC, porque estaba cansado de sus constantes disputas sobre Cristo, Priscila y Aquila se trasladaron a Corinto.

Corinto era un centro de intercambio comercial famoso por su apetito de la maldad, no era un lugar para fomentar la fe de un nuevo creyente. Sin embargo allí fue donde Dios trasladó a Priscila y su esposo Aquila.

Aproximadamente un año más tarde, Pablo llegó a Corinto. Él probablemente se reunió con la pareja por su negocio en común – la de fabricar tiendas. Priscila y Aquila invitaron a Pablo a permanecer en su casa y trabajar con ellos. Pablo predicaba el evangelio y lograba manejar tanto la fe como la oposición. Dieciocho meses más tarde, los líderes judíos de Corinto lo arrastraron ante el concilio. Cuando se retiraron los cargos, Pablo rápidamente, desplegó las velas y navegó para Éfeso, llevando a Priscila y Aquila con él.

Pablo trabajó con Priscila y Aquila por tres años antes que los dejara como líderes de la iglesia de Éfeso. Un día Apolos, un judío nativo de Alejandría, llegó y comenzó a predicar con elocuencia acerca de Jesús. Pero él realmente entendía sólo algunas bases poco profundas del Evangelio. En vez de denunciarlo por su presentación inadecuada, Priscila y Aquila lo llevaron aparte y lo instruyeron. Ellos hicieron su trabajo tan bien, que los creyentes en Éfeso finalmente enviaron a Apolos a Corinto donde avanzó el trabajo.

Priscila debe haber sido una mujer madura espiritualmente, cuyos dones la equipaban para el liderazgo. Su nombre, por cuatro veces va después de Aquila, fuera de las seis veces que ellos son mencionados en el Nuevo Testamento, probablemente significaba sus más grandes habilidades como una líder.

Cualquiera sea el caso, el papel de Priscila en la instrucción de Apolos y dirección de la iglesia primitiva es notable. Junto con Aquila, ella fue la mejor amiga que Pablo podía haber tenido, le ayudó a establecer la iglesia y arriesgó su vida por su causa.

Pablo menciona el valor de la pareja en una de sus cartas, pero no elabora detalles sobre las circunstancias. Ella ayudó a establecer la primera iglesia en medio de un ambiente de gran hostilidad, arriesgando su propia vida por la causa del evangelio que ella amaba.

(PP-26, 27)  Preguntas para el diálogo interactivo

1.	Priscila y Aquila juntos, dejaron Corinto y fueron con Pablo para Éfeso. ¿Cómo piensas que podría ser la dinámica, cuando las parejas son igualmente líderes? ¿Qué ventajas y desventajas vez cuando un líder permanece detrás ganándose la vida, mientras el otro líder se moviliza sólo?

2.	Las Escrituras dicen que Priscila y Aquila llevaron a Apolos aparte y lo instruyeron. Su instrucción debe haber tenido éxito, pues se vio en su ministerio fructífero después. ¿Cuál piensas que debe haber sido la reacción de Apolos al ser enseñado por un hombre y una mujer? ¿Por qué ellos lo instruyeron en privado?

3.	Cada vez que los nombres de Aquila y Priscila se mencionan en las Escrituras, ellos aparecen juntos. ¿Piensas que Priscila puede haber sido considerada una líder de iglesia y del ministerio igual que Aquila, ante los ojos de Pablo? ¿Por qué?

4.	Pablo dice en Romanos, que Priscila y Aquila arriesgaron sus vidas por él. ¿Cómo sientes que afecta la lealtad y el apoyo a la iglesia, cuando se valora y convalida la función del liderazgo de las mujeres?

Conclusión

En estas pocas historias de mujeres líderes de los tiempos bíblicos, podemos aprender lecciones valiosas para animarnos e instruirnos hoy. Estas mujeres mostraron coraje, talento, habilidad y fuerza espiritual. Dios llamó a ellas como llama a las mujeres de hoy, para ofrecer sus dones de liderazgo al servicio de su gloria.

(PP-28) Las historias de estas líderes espirituales son dadas “para nuestro ejemplo, y están escritas para nuestra advertencia…”. Que podamos aprender de ellas y respondamos al llamado de Dios de cumplir con todo el potencial con que nos ha dotado.
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